Mc 2,1-12

Jesús regresa a Cafarnaún y se hospeda en la casa de Pedro (1, 29). Nuevamente todos acuden a él, pero las circunstancias han cambiado sensiblemente: En la concurrencia se han mezclado unos emisarios de Jerusalén que vienen a inspeccionar lo que ocurre. Son escribas, pertenecientes al grupo más activo del partido de los fariseos. Con ellos comienza un conflicto, que terminará en Jerusalén con la muerte del Maestro.

La fe del pueblo y la confianza en el poder taumatúrgico de Jesús sigue creciendo. Una prueba de ello es esta pintoresca narración de Marcos. Unos hombres llevando consigo en andas a un pobre paralítico, tratan de acercarse a Jesús. Al encontrar la puerta cerrada por la multitud que se agolpa ante ella, estos hombres suben a la terraza, por la escalera exterior, y abren un boquete para descender la camilla y posarla ante los pies de Jesús. El Maestro valora la fe de estos hombres y del enfermo a quien le dice que le son perdonados sus pecados. Seguramente, el enfermo tiene un cierto sentido de culpabilidad, al pensar que Dios le ha castigado por sus pecados.

Aunque las palabras de Jesús podían entenderse como la declaración de que Dios mismo perdona los pecados, los escribas quieren entender que Jesús se arroga una competencia que, según las Escrituras, pertenece exclusivamente a Dios. Ello ya es causa de una acusación de blasfemia.

Jesús se da cuenta de lo que murmuran y piensan en sus adentros. Y se dispone a dar una señal no sólo para mostrar que Dios perdona los pecados, sino también que él, el Hijo del Hombre, tiene poder para perdonar pecados sobre la tierra. El perdón de los pecados no es un hecho constatable por la experiencia objetiva, por eso es fácil decir "tus pecados te son perdonados", pero es difícil decir "levántate y anda", pues la verdad y autoridad con que se lo dice se comprobaría objetivamente con la curación, y con ello también se comprobaría la verdad y la autoridad del perdón de los pecados. 

Jesús no se contenta con perdonar los pecados, sino que, para que veamos que el perdón es real, cura también las enfermedades, mostrando así que ha venido a salvar integralmente a las personas.

